
Señor Rector,
Miembros de la Junta Directiva de la UAI
Profesores,
Estudiantes
Amigos y familia


Cuando veo la lista de quienes me han precedido en esta tan honorifica distinción me surge una modestia que les aseguro no tiene nada de falsa pues siento que no merezco estar ni siquiera en el mismo párrafo con personajes y académicos que me precedieron como Vargas Llosa, Niall Fergusson, el Premio Nobel Vernon Smith, el escritor Ricardo Piglia, el gran filósofo político Quentin Skinner y quien considero es la más brillante historiadora económica Deidre McCloskey, entre otros. 
Y esto, por cierto- es una razón que solo acrecienta mi más profundo agradecimiento por el honor que hoy se me confiere.
Debo agradecer antes que nada al presidente de la Junta Directiva por muchos años, don Pedro Ibáñez, quien me diera la oportunidad de culminar mi carrera académica, participando activamente en la creación y luego en el Decanato de la Facultad de Artes Liberales. Fue él quien tuvo la visión, la creatividad y el coraje de luchar contra vientos y mareas para establecer un modelo educativo único en el país, basado precisamente en la incorporación de cursos en las artes liberales para todos los estudiantes de la UAI cualquiera sea la carrera profesional que ellos sigan.
Agradezco doblemente al rector Francisco Covarrubias. Primero por el entusiasmo y generosidad con que ha imaginado y organizado este evento pues sospecho él ha sido un gran promotor de esta iniciativa. Y en segundo lugar y no menos importante por el ímpetu que él le dio a la Facultad cuando me sucedió en el cargo y el avance significativo que logró al sellar un acuerdo importante con la Universidad de Columbia incorporando los cursos y lecturas Core de dicha universidad, iniciativa que vino a resolver problemas que en los inicios no fuimos capaces de solucionar. Y así son las iniciativas académicas: se siembra, se cultiva, se desarrolla y se progresa permanentemente.
Agradezco también a todos los miembros de la Junta Directiva que tuve el honor de integrar por 8 años por todo el apoyo que siempre dieron a este proyecto que era original, creativo y como todo lo innovador riesgoso. Todos podemos estar orgullosos que este modelo no solo es apreciado por los estudiantes, sino también ampliamente reconocido y citado como ejemplo en la discusión pública acerca de cuál debe ser la identidad de la universidad en el siglo 21.
Y expreso mi gratitud de corazón a todos los profesores de la Facultad con quienes conformamos un gran equipo y que siempre me alentaron con su entusiasmo y flexibilidad en el recorrido por caminos ignotos, a veces pedregosos pero siempre inspiradores.
Igualmente, a todo el personal administrativo que hacen posible la tarea de los académicos. 
Y finalmente, a mi marido, que no me pudo acompañar, a mi familia, que siempre ha estado ahí con su apoyo entusiasta y crítica constructiva.
Y muchas gracias a todos Uds. que están aquí. 
El tema que hoy nos convoca es uno de la mayor trascendencia. Me han pedido que hable de libertad y de su relación con el estudio de las humanidades.
Pues bien, a mi juicio, el gran regalo que nos legó la modernidad es la introducción de un nuevo concepto de libertad que creó la idea de un individuo como sujeto de ciertos derechos de Los cuales jamás había gozado hasta entonces y que están vinculados a su identidad y dignidad como ser humano pensante, autónomo y moralmente responsable por sus actos y decisiones.

LA MODERNIDAD
Es un concepto complejo difícil de definir muy simplificadamente. Pero hay ciertos elementos que le son consustanciales y se refiere a los cambios sociales, económicos y culturales ocurridos fundamentalmente en Europa y EEUU a partir del siglo XVII y principalmente en el XVIII 
[bookmark: _GoBack]LA MODERNIDAD es la culminación de un largo proceso de emancipación del individuo de la servidumbre al grupo, la comunidad, el gobierno, que lleva a un relajamiento del control estricto que habían ejercido la costumbre, la ley y la autoridad sobre su autonomía.

Junto con ello surge entonces un nuevo concepto y DIMENSION DE LA LIBERTAD
Se trata de conciliar la libertad colectiva de la nación con la libertad de los individuos que la componen
En la antigüedad la libertad era inseparable de la participación activa en la vida de la ciudad ( aunque estuviese limitada a pequeñas minorías) : se trata de una libertad colectiva pero que al mismo tiempo permite la sujeción completa del individuo a la autoridad del grupo, incluida la intervención en los ambitos mas intimos de la  vida privada
En la modernidad, libertad es independencia y autonomía del individuo garantizada por sus derechos
Benjamin Constante en su libro Sobre la Libertad de los Antiguos y de los modernos :el derecho de dar su opinión, de escoger su industria y ejercerla, de disponer de su propiedad, de ir y venir, el derecho de reunirse con otros individuos ya sea para discutir sus intereses, ya sea para profesar el culto que él y sus asociados prefieran, ya sea para utilizar sus horas y sus días de la manera más conforme con sus inclinaciones o sus fantasías
 
INTRODUCCION DE CONCEPTO DE LO PRIVADO
La propia idea de intimidad, de privacidad, de relaciones personales sagradas por derecho propio,  que nosotros damos por descontadas son ideas nuevas del Renacimiento o de la Reforma...
La privacidad es un  proceso correlativo al surgimiento de la idea de la libertad individual.Para Isaiah Berlin la privacidad es sacrosanta y la esfera privada inviolable

Se introduce el concepto de lo privado y se incluye la vida familiar, la economía, la religión, la diversión, el ocio que deben quedar fuera del campo de intervención de la autoridad, vale decir no están sometidos no deben ser custodiados por la república,Asi por primera vez existe una clara separación entre las esferas públicas y privadas. 
 
 
3. La modernidad también coincide con el Desarrollo de la ciencia moderna: la ciencia quebranta la autoridad. la tradición, la revelación convirtiéndose en el instrumento del hombre en su relación con la búsqueda del conocimiento  
TEORIA DEL CONOCIMIENTO
Subyacente al pensamiento moderno hay una teoría del conocimiento que cuestiona la posibilidad de que en el campo de la filosofía política y moral se puedan establecer verdades únicas, al igual que en las ciencias naturales.
En el campo de la organización política y social no se pueden establecer una verdad objetiva única que puede ser percibida por la razón y resuelta por medio de una solución  también objetiva y única para todos  los problemas.   En otras palabras, no cree que todas las verdades pueden ser descubiertas por un ser racional y ser demostradas de modo que todo ser racional no pueda sino aceptar ésa como la solución única..
Reconoce, en cambio, la falibilidad e ignorancia, y la naturaleza esencialmente conjetural de nuestro conocimiento
 
RESPONSABILIDAD MORAL PERSONAL
Estos desarrollos se refieren tambien al problema de la responsabilidad personal Desde luego, permite a las personas escoger entre diversas opciones, y sólo en el pleno uso de su libertad individual una persona puede comportarse en forma moral y ejercitar la virtud. Solo si dispone de una esfera dentro de la cual puede elegir, sólo si es ella y no terceros quien decide cómo debe actuar.

La libertad de expresión, ligada a la libertad de pensamiento, es uno de los principales derechos humanos, sobre el cual otras libertades dependen. Sin ella no puede haber libertad intelectual 
El principio sobre el cual se funda la libertad de expresión es el derecho de cada individuo a acceder, explorar y expresar ideas, opiniones e información sin censura, restricción o temor a represalias, al margen de cuán controvertidas o impopulares ellas puedan ser. Aquello es la base para la creatividad, la innovación y el progreso en las ciencias, las artes y la sociedad en general.
Y si esto es exigible en todos los niveles de la sociedad en el caso de las universidades  es parte de su misma esencia y por lo tanto irrenunciable. El objetivo de la Universidad es el descubrimiento y transmisión del conocimiento y de aquellos principios que son indispensables para ello. Entre estos la libertad intelectual no es un privilegio si no la única forma en que los seres humanos que somos intrínsicamente falibles podemos acceder al conocimiento, y dirimir los conflictos y desacuerdos a través del análisis y la argumentación. Es por ello que no pueden haber temas vedados, ortodoxias incuestionables, censuras o cancelaciones. La libertad incluye poder plantear ideas que incomodan a otros y comparto con quienes sostienen que esto incluye el derecho de ofender y ser ofendidos por ideas y conceptos racionalmente expuestos con los cuales no estamos de acuerdo.
En suma, la libertad individual importa porque nos permite perseguir nuestros objetivos, expresar nuestras identidades únicas, y hacer opciones coherentes con nuestros valores y creencias. Es lo que permite muestro crecimiento personal, la diversidad y la protección de nuestra dignidad humana y de una sociedad abierta.

La discusión sobre la universidad tiene una deuda con el gran tema de qué y cómo debemos enseñar a nuestros alumnos del futuro que es el mayor desafíoo que enfrentamos. Tengo el convencimento que la UAI fue la primera universidad en plantear seriamente esta interrogante. Las preguntas que antecedieron a la creación de las Artes Liberales como elemento principal de su modelo educativo fueron 
¿Nos vamos a conformar con continuar en la senda de una universidad concebida meramente como una suerte de escuela de oficios o entrenamiento de profesionales? 


¿Queremos solamente formar personas que contribuyan eficientemente al desarrollo económico del país?

 ¿Es realmente una educación profesionalizante suficiente para ello?

 ¿Significa esto dejar morir el estudio de todo aquello “inútil” que son las humanidades?


¿Pueden los profesionales del futuro contar meramente con un conjunto de conocimientos específicos en su disciplina o van a necesitar en forma creciente de otras habilidades y atributos?
Para responder esto es preciso tener presente ciertas características de nuestros tiempos, que repercuten directamente en la concepción que debemos tener sobre la educación universitaria. 
Vivimos un mundo en que los cambios son cada vez más veloces y cada vez más impredecibles. 
La información, por otra parte se amplía y se multiplica en forma exponencial. 
Solemos no dimensionar la extensión y profundidad de los impactos que generan los cambios tecnológicos sobre todos los aspectos de la vida humana: la invención de la rueda, de la imprenta, de la máquina a vapor, del internet han influido sobre las sociedades , mejorado la calidad de vida. pero los efectos de la revolución que se viene cuyos cambios aún no es Osiel dimensionar ciertamente  promete ser aun más disruptiva y transformadora.

La inteligencia artificial (IA) será uno d ellos pilares fundamentales de ella y no logramos ni siquiera cómo afectara la economía, las estructuras productivas, la política, la demografía, la sociedad, las mentalidades, las formas en que nos vinculamos unos con otros.

Evidentemente la automatización impulsada por la IA puede cambiar radicalmente la forma en que se producen los bienes. Los robots y los sistemas autónomos pueden realizar tareas repetitivas y peligrosas con mayor precisión y seguridad, liberando a los trabajadores humanos para realizar tareas más especializadas y creativas. Esto tiene el potencial de aumentar la productividad, reducir los costos de producción y mejorar la eficiencia en la cadena de suministro.

Sin embargo, a pesar de los beneficios potenciales de la revolución tecnológica, también se plantean preocupaciones legítimas. La automatización podría llevar a la pérdida de empleos en ciertas industrias, lo que requeriría una adaptación y reentrenamiento de la fuerza laboral para enfrentar los nuevos desafíos deberemos enfrentar problemas éticos relevantes. Esto implica invertir en infraestructuras tecnológicas y proporcionar acceso asequible a la tecnología y la educación digital.

Estas tareas son absolutamente incompatibles con el control y regulaciones excesivas por parte del Estado, todo lo cual inhibe precisamente aquello que más necesitamos que es la innovación y la creatividad. Y es indispensable crear espacios para la autonomía de las universidades, hoy día amenazada por iniciativas legales recientes.

Si queremos producir ciudadanos con capacidad de ajustarse al mundo que viene los temas en educación ya no son solamente en relación a quienes son los propietarios de las universidades, como se asignan los recursos materiales si no que debemos enfrentar una discusión seminal respecto a los objetivos y métodos más aptos para la enseñanza y aprendizaje en todos los niveles del sistema educacional. Esto requiere innovación permanente, creatividad, modelos diferentes a ser diseñados por medio del ensayo y el error.
Finalmente, vivimos en un mundo en que la complejidad de los dilemas morales, económicos, políticos y sociales, es cada vez mayor y exige una reflexión crítica y bien fundada que me atrevo a sugerir no pueden resolverse sin recurso al estudio de las humanidades.
En efecto, en un mundo cada vez más difícil de aprehender, impredecible y velozmente cambiante, la educación universitaria ya no puede limitarse a la transmisión de ciertos conocimientos profesionales específicos, los cuales, tarde o temprano, serán olvidados o quedarán obsoletos. El objetivo principal de la educación superior debe ser la entrega de una rigurosa formación intelectual que permita la comprensión permanente de la disciplina propia de cada profesión, pero también de la realidad del mundo en que nos hemos de desenvolver. Para ello, el requisito principal es el ejercicio del pensamiento a través de una actividad intelectual seria y con una metodología científica que permita el desarrollo de actitudes y destrezas personales e intelectuales que, aplicadas a los más diversos ámbitos del quehacer laboral, permitan desempeñarse con éxito, no sólo profesionalmente, sino también como seres humanos integrales y miembros activos de la comunidad.

La educación así entendida, basada en el trabajo acucioso y la reflexión seria y profunda, permite adquirir grados superiores de conciencia respecto a nosotros mismos y al entorno en que vivimos; abre los sentidos y nos permite salir, aunque sea parcialmente, de la oscuridad invisible de la incertidumbre, aunque sin que sea posible consagrar certezas inamovibles. Nos permite desarrollar el pensamiento crítico necesario para el ejercicio de la libertad y la autonomía y resistir la obediencia ciega a prejuicios y consignas. 
Por otra parte, cada vez es más evidente que los problemas actuales, siempre más complejos, exigen múltiples perspectivas de análisis. 
De igual modo, las fronteras entre la ciencia y el humanismo son cada día más difusas y muchas veces no es posible entender problemas propios de una disciplina en forma aislada, sin referencia a las lógicas y métodos de conocer la realidad de otras disciplinas muy distintas. El estudio de las humanidades se hace más y más difícil sin conocimientos científicos y, por el contrario, el mundo de la ciencia a menudo entrega respuestas que exigen una reflexión ética que es más bien propia de la discusión filosófica y abre preguntas que exigen enfoques desde otras disciplinas. Un economista, para tomar decisiones racionales, debe estar en situación de analizar la interrelación que tiene su ciencia con la política, la cultura, la historia y la ética; y, a su vez, la economía misma, que estudia las motivaciones y el comportamiento de los seres humanos y de los grupos agregados, se beneficia con los descubrimientos de la biología evolutiva respecto a la naturaleza de las conductas humanas. Un historiador debe entender la economía, el genoma humano y la teoría de la evolución; un filósofo que no comprende conceptos básicos de la física quedará ausente de la discusión contemporánea de su propia disciplina.
Asimismo, todo ser humano debe saber que hay formas sutiles, más sensibles de comprensión de la realidad, como la literatura y el arte, que hacen posible observar una parte de la realidad a la cual la simple razón no accede. El arte en todas sus manifestaciones implica formas de representación, de expresión y de comunicación de ideas y emociones y permite la expansión de la conciencia. Nos permite imaginar la situación de otros, empatizar con las más diversas manifestaciones de la naturaleza humana, y mirar el mundo desde la perspectiva de otros. Finalmente el estudio del arte y la literatura representa una forma de entender, con lógicas más sensibles, una parte de la realidad, de la subjetividad, de la complejidad de los sentimientos y de las percepciones, fenómenos que la razón por sí misma no es capaz de vislumbrar ni comprender. Se trata de poner en contacto a los estudiantes con la belleza y con importantes manifestaciones de la cultura y la civilización a través de los siglos de la historia de la humanidad.
La historia nos enseña a entender cómo evolucionan las sociedades, las culturas, las creencias y las mentalidades; amplía el ámbito de la experiencia y el horizonte de lo posible; y explica por qué suceden ciertos fenómenos económicos, sociales o políticos y cuáles pueden ser sus consecuencias predecibles. La historia, ante la proliferación de información, entrega competencias para organizar esa información, y distinguir lo relevante de lo intrascendente, enseña a priorizar, a asociar, a analizar y a plantear preguntas pertinentes.
Es así que, a través del estudio de la historia, aspiramos a que los estudiantes entiendan su lógica, desarrollen hábitos de pensamiento histórico, comprendan la naturaleza de las fuerzas sociales y culturales que van forjando el acontecer de los países, grupos y personas; que entiendan la multicausalidad del devenir histórico, comprendan la forma en que la evolución de las mentalidades, las creencias, los valores, el modo en que los cambios culturales afectan a las sociedades y a los individuos, y producen repercusiones concretas, por ejemplo, en ciertas decisiones económicas. Se busca que los estudiantes, sepan buscar, ordenar y evaluar la exactitud y relevancia de la información; comprender la forma en que el hombre interactúa con las instituciones y la política, y cómo influyen las grandes ideas, entre otras.
La Filosofía es una herramienta, una metodología para desarrollar habilidades intelectuales y pensamiento lógico, para responder las preguntas más importantes de la vida, para saber cómo adopto decisiones éticas y por qué. Es así que los cursos de Filosofía y de raciocinio filosófico, a través del estudio de un problema filosófico o del pensamiento de un autor, deben enseñar el rigor analítico, la capacidad para razonar y un hábito de pensamiento crítico y también ayudar a comprender, cómo conocemos y cómo podemos hacer juicios éticos.
El estudio de la política nos conecta con las instituciones que adoptan decisiones cruciales para nuestras vidas como miembros de una nación. Hemos entregado a la política y a sus instituciones el derecho a tomar decisiones que nos afectan y, por lo tanto, grandes ámbitos de nuestra libertad personal y el desconocimiento de estos fenómenos no es aceptable. El estudio del pensamiento político nos muestra cómo los grandes pensadores han enfrentado los mismos dilemas con anterioridad; a evaluar las opciones que nos ofrece el sistema político, y a comprender los procesos que permiten conservar los sistemas o cambiarlos.

En otras palabras, cada vez es más imperativa la necesidad de privilegiar el desarrollo intelectual por sobre la entrega de conocimientos “útiles” a través de la estimulación de las capacidades de análisis, reflexión crítica, resolución de problemas y comunicación. 


Además, el estudio de disciplinas como la historia o la filosofía entrega las herramientas necesarias para asimilar rápidamente una gran cantidad de información sobre cualquier tema desconocido, producir una síntesis y extraer conclusiones lógicas y coherentes. De este modo se adquiere la habilidad para adaptar y aplicar los conocimientos existentes a nuevos requerimientos y a variadas situaciones, para desarrollar conocimientos nuevos y para solucionar problemas.

En suma desarrolla la facultad de formular interrogantes vitales acerca de un problema, en forma precisa y con claridad, de buscar y evaluar información relevante, de interpretar la información usando ideas abstractas; pensar con la mente abierta; dimensionar alternativas distintas de pensamiento pudiendo identificar las presunciones, implicancias y consecuencias prácticas que ellas contienen; y, no menos relevante, comunicarse efectivamente con otros para buscar soluciones a problemas complejos.

En todo caso el estudio de las humanidades entrega un significado más profundo de la vida, la capacidad para seguir aprendiendo y para reconsiderar aquello que se da por sentado cuando surgen nuevas evidencias en contrario. Por ende, con la mente abierta a la innovación.

El estudio de las Humanidades en sí mismas promueve ciertas virtudes intelectuales que tienen una connotación moral: el respeto por la verdad, la integridad intelectual, el rigor, una cierta confianza en el poder de la razón para resolver conflictos de mejor modo que la irracionalidad o las emociones, autonomía y coraje, como también humildad intelectual, perseverancia, capacidad de empatía como resultado de la comprensión de perspectivas múltiples sobre el mundo y el ser humano y de puntos de vista diferentes a los propios, y un sentido de justicia y equidad.

Las humanidades son disciplinas que enseñan destrezas flexibles, porque su lógica de pensamiento no tiene que ver con la acumulación de conocimientos, sino que con el análisis e intercambio de ideas, con los significados más profundos de los sucesos, costumbres y símbolos que configuran nuestra civilización. Son disciplinas que fomentan el desarrollo de un espíritu crítico porque enfrentan preguntas y cuestionamientos que no tienen una sola respuesta unívoca como podría ser en las matemáticas, sino que requieren de una reflexión argumentativa. Y el mundo hoy necesita personas capaces de discutir sus ideas y escuchar la de otros para responder con argumentos
 

Las humanidades estudian al hombre en todas las dimensiones de su experiencia, en sus diversas formas de expresión, en el transcurso del tiempo, en sus cambios y continuidades, en su sentir, en la forma en que expresa su sentido de lo justo y lo bello, el modo como se organiza para vivir en sociedad, para producir, para intercambiar bienes, y sobre todo para aproximarse a un ámbito existencial y trascendente. En definitiva, a través de la historia, la literatura, la filosofía, el arte y las letras nos conectamos con nosotros mismos, con nuestros semejantes y también con quienes nos antecedieron. No podemos saber quiénes somos ni hacia a donde vamos si no sabemos de dónde venimos, sino comprendemos porqué los fenómenos sociales, políticos o económicos ocurren, qué los afecta, qué los desencadena

Finalment, no puedo sino compartir las aprensiones de Martha Nussbaum respecto a las graves consecuencias que el  declive del estudio de las humanidades tiene para la democracia. Ella sostiene con razón que a través del estudio de las humanidades se aprende la importancia de la empatía y la reciprocidad y es más fácil adquirir un sentido compasivo acerca de las necesidades de los otros lo cual lleva a reconocer la existencia de otros con derechos iguales  a los propios y son estas las virtudes que inspiran la cultura democrática sin la cual las instituciones por si mismas, abandonadas de un ethos compartido que les de sentido, sencillamente dejan de funcionar.
Hay que reiterar cuantas veces sea necesario que es propósito de la educación también desarrollar aptitudes para la ciudadania y la democracia y para vivir vidas con un significado mas profundo.
No es accidental que la palabra “humanista” tenga connotaciones ligadas a conceptos como la compasión, la benevolencia, la clemencia, la bondad, la generosidad, la tolerancia, la comprensión del otro.
 
En suma la UAI con su modelo educativo persigue

1.Despertar pasión por los conocimientos en la medida de lo posible
2. Enseñar a pensar
3.Formar personas con capacidad de comprender el mundo humano, social y físico que nos rodea.
4.Desarrollar capacidades flexibles que nos permitan desarrollar las más diversas ocupaciones profesionales y adaptarnos a las cambiantes circunstancias.
5.Entregar herramientas para una vida de permanente aprendizaje.

Discutir puntos de vista distintos al propio
Contrastar implicancias de distintas teorias e interpretaciones
Pensar en forma critica
Identificar y resolver problemas
Capacidad de formar opiniones fundadas, juicios éticos que no provengan de la mera autoridad
Buenos ciudadanos

COMO DEBEN SER NUESTROS EGRESADOS
Personas libres, reflexivas, independientes, autónomos y disciplinadas, con conocimientos rigurosos.
Capaces de discutir sus ideas y escuchar la de otros para responder con argumentos
Pensadores creativos con sentido de responsabilidad social
Moralmente responsables por sus actos.
Con espíritu crítico y cuestionador
Capaces de tener múltiples perspectivas acerca de ellos mismos y del mundo que los rodea.
Intelectualmente comprometidos, interesados, con pasiones por múltiples tópicos y áreas de estudio
Conscientes de que su destino personal está íntimamente ligado al mundo en el cual viven, y en concreto en el país que los vio nacer. <pues su destino personal no podrá ser uno de paz y prosperidad, no podrán satisfacer sus sueños individuales si no velan por el bienestar colectivo y por un destino común con el de sus compatriotas.
En suma, buenos ciudadanos, personas libres y moralmente responsables
1
